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Cuarto domingo de Cuaresma 

26. LA ALEGRÍA EN LA CRUZ 

— La alegría es compatible con la mortificación y el dolor. Se le 
opone la tristeza, no la penitencia. 

I. Alégrate, Jerusalén; alegraos con ella todos los que la amáis, gozaos 
de su alegría..., rezamos en la Antífona de entrada de la Misa: Laetare, 
Ierusalem... [1]. 

La alegría es una característica esencial del cristiano, y la Iglesia no deja 
de recordárnoslo en este tiempo litúrgico para que no olvidemos que 
debe estar presente en todos los momentos de nuestra vida. Existe una 
alegría que se pone de relieve en la esperanza del Adviento, otra viva y 
radiante en el tiempo de Navidad; más tarde, la alegría de estar junto a 
Cristo resucitado; hoy, ya avanzada la Cuaresma, meditamos la alegría 
de la Cruz. Es siempre el mismo gozo de estar junto a Cristo: «sólo de 
Él, cada uno de nosotros puede decir con plena verdad, junto con San 
Pablo: Me amó y se entregó por mí (Gal 2, 20). De ahí debe partir vuestra 
alegría más profunda, de ahí ha de venir también vuestra fuerza y 
vuestro sostén. Si vosotros, por desgracia, debéis encontrar amarguras, 
padecer sufrimientos, experimentar incomprensiones y hasta caer en 
pecado, que rápidamente vuestro pensamiento se dirija hacia Aquel que 
os ama siempre y que con su amor ilimitado, como de Dios, hace superar 
toda prueba, llena todos nuestros vacíos, perdona todos nuestros 
pecados y empuja con entusiasmo hacia un camino nuevamente seguro 
y alegre» [2]. Este domingo es tradicionalmente conocido con el nombre 
de Domingo “Laetare”, por la primera palabra de la Antífona de entrada. 
La severidad de la liturgia cuaresmal se ve interrumpida en este domingo 
que nos habla de alegría. Hoy está permitido que –si se dispone de 
ellos– los ornamentos del sacerdote sean color rosa en vez de morados 
[3], y que pueda adornarse el altar con flores, cosa que no se hace los 
demás días de Cuaresma [4]. 
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La Iglesia quiere recordarnos así que la alegría es perfectamente 
compatible con la mortificación y el dolor. Lo que se opone a la alegría 
es la tristeza, no la penitencia. Viviendo con hondura este tiempo 
litúrgico que lleva hacia la Pasión –y por tanto hacia el dolor–, 
comprendemos que acercarnos a la Cruz significa también que el 
momento de nuestra Redención se acerca, está cada vez más próximo, 
y por eso la Iglesia y cada uno de sus hijos se llenan de alegría: Laetare, 
alégrate, Jerusalén, y alegraos con ella todos los que la amáis. La 
mortificación que estaremos viviendo estos días no debe ensombrecer 
nuestra alegría interior, sino todo lo contrario: debe hacerla crecer, 
porque nuestra Redención se acerca, el derroche de amor por los 
hombres que es la Pasión se aproxima, el gozo de la Pascua es 
inminente. Por eso queremos estar muy unidos al Señor, para que 
también en nuestra vida se repita, una vez más, el mismo proceso: 
llegar, por su Pasión y su Cruz, ala gloria y a la alegría de su 
Resurrección. 

— La alegría tiene un origen espiritual, surge de un corazón que 
ama y se siente amado por Dios. 

II. Alegraos siempre en el Señor, otra vez os digo: alegraos [5]. Con una 
alegría que es equivalente a felicidad, a gozo interior, y que lógicamente 
también se manifiesta en el exterior de la persona. 

«Como es sabido, existen diversos grados de esta “felicidad”. Su 
expresión más noble es la alegría o “felicidad” en sentido estricto, 
cuando el hombre, a nivel de sus facultades superiores, encuentra la 
satisfacción en la posesión de un bien conocido y amado (...). Con mayor 
razón conoce la alegría y felicidad espiritual cuando su espíritu entra en 
posesión de Dios, conocido y amado como bien supremo e inmutable» 
[6]. Y continúa diciendo Pablo VI: «La sociedad tecnológica ha logrado 
multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra muy difícil engendrar 
la alegría. Porque la alegría tiene otro origen: es espiritual. El dinero, el 
“confort”, la higiene, la seguridad material, no faltan con frecuencia; sin 
embargo, el tedio, la aflicción, la tristeza, forman parte, por desgracia, 
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de la vida de muchos» [7]. El cristiano entiende perfectamente estas 
ideas expresadas por el Romano Pontífice. Y sabe que la alegría surge 
de un corazón que se siente amado por Dios y que a su vez ama con 
locura al Señor. Un corazón que se esfuerza además para que ese amor 
a Dios se traduzca en obras, porque sabe –con el refrán castellano– que 
«obras son amores y no buenas razones». Un corazón que está en unión 
y en paz con Dios, pues, aunque se sabe pecador, acude a la fuente del 
perdón: Cristo en el sacramento de la Penitencia. Al ofrecerte, Señor, en 
la celebración gozosa del domingo, los dones que nos traen la salvación, 
te rogamos nos ayudes... [8]. Los sufrimientos y las tribulaciones 
acompañan a todo hombre en la tierra, pero el sufrimiento, por sí solo, 
no transforma ni purifica; incluso puede ser causa de rebeldía y de 
desamor. Algunos cristianos se separan del Maestro cuando llegan 
hasta la Cruz, porque ellos esperan la felicidad puramente humana, libre 
de dolor y acompañada de bienes naturales. El Señor nos pide que 
perdamos el miedo al dolor, a las tribulaciones, y nos unamos a Él, que 
nos espera en la Cruz. Nuestra alma quedará más purificada, nuestro 
amor más firme. Entonces comprenderemos que la alegría está muy 
cerca de la Cruz. Es más, que nunca seremos felices si no nos unimos 
a Cristo en la Cruz, y que nunca sabremos amar si a la vez no amamos 
el sacrificio. Esas tribulaciones, que con la sola razón parecen injustas y 
sin sentido, son necesarias para nuestra santidad personal y para la 
salvación de muchas almas. En el misterio de la corredención, nuestro 
dolor, unido a los sufrimientos de Cristo, adquiere un valor incomparable 
para toda la Iglesia y para la humanidad entera. El Señor nos hacer ver, 
si acudimos a Él con humildad, que todo –incluso aquello que tiene 
menos explicación humana– concurre para el bien de los que aman a 
Dios [9]. El dolor, cuando se le da su sentido, cuando sirve para amar 
más, produce una íntima paz y una profunda alegría. Por eso, el Señor 
en muchas ocasiones bendice con la Cruz. 

Así hemos de recorrer «el camino de la entrega: la Cruz a cuestas, con 
una sonrisa en tus labios, con una luz en tu alma» [10]. 

— Dios ama al que da con alegría.  
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III. El cristiano se da a Dios y a los demás, se mortifica y se exige, 
soporta las contrariedades... y todo eso lo hace con alegría, porque 
entiende que esas cosas pierden mucho de su valor si las hace a 
regañadientes: Dios ama al que da con alegría [11]. No nos tiene que 
sorprender que la mortificación y la penitencia nos cuesten; lo importante 
es que sepamos encaminarnos hacia ellas con decisión, con la alegría 
de agradar a Dios, que nos ve. 

«“¿Contento?” –Me dejó pensativo la pregunta. 

»–No se han inventado todavía las palabras, para expresar todo lo que 
se siente –en el corazón y en la voluntad– al saberse hijo de Dios» [12]. 
Quien se siente hijo de Dios, es lógico que experimente ese gozo 
interior. 

La experiencia que nos transmiten los santos es unánime en este 
sentido. Bastaría recordar la confidencia que hace el apóstol San Pablo 
a los de Corinto:... estoy lleno de consuelo, reboso de gozo en todas 
nuestras tribulaciones [13]. Y conviene recordar que la vida de San 
Pablo no fue fácil ni cómoda: Cinco veces recibí de los judíos cuarenta 
azotes menos uno; tres veces fui azotado con varas; una vez fui 
lapidado; tres veces naufragué; un día y una noche pasé náufrago en 
alta mar; en mis frecuentes viajes sufrí peligros de ríos, peligros de 
ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles, peligros en 
ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros entre falsos 
hermanos; trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed, en 
frecuentes ayunos, con frío y desnudez [14]. Pues bien, con todo lo que 
acaba de enumerar, San Pablo es veraz cuando nos dice: estoy lleno de 
consuelo, reboso de gozo en todas nuestras tribulaciones. Tenemos 
cerca la Semana Santa y la Pascua, y por tanto el perdón, la 
misericordia, la compasión divina, la sobreabundancia de la gracia. Unas 
jornadas más, y el misterio de nuestra salud quedará consumado. Si 
alguna vez hemos tenido miedo a la penitencia, a la expiación, 
llenémonos de valor, pensando en que el tiempo es breve y el premio 
grande, sin proporción con la pequeñez de nuestro esfuerzo. Sigamos 
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con alegría a Jesús, hasta Jerusalén, hasta el Calvario, hasta la Cruz. 
Además, «¿no es verdad que en cuanto dejas de tener miedo a la Cruz, 
a eso que la gente llama cruz, cuando pones tu voluntad en aceptar la 
Voluntad divina, eres feliz, y se pasan todas las preocupaciones, los 
sufrimientos físicos o morales?» [15]. 

Notas 

[1] Is 66, 10-11. 

[2] JUAN PABLO II, Alocución, 1-III-1980. 

[3] MISAL ROMANO, Ordenación General, n. 308. 

[4] Caeremoniale Episcoporum, 1984, n. 48. 

[5] Flp 4, 4. 

[6] PABLO VI, Exhor. Apos. Gaudete in Domino, 9-V-1975, I. 

[7] Ibídem. 

[8] Oración sobre las ofrendas, Dom. IV de Cuaresma. 

[9] Cfr. Rom 8, 28. 

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, II, 3. 

[11] 2 Cor 9, 7. 

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 61. 

[13] 2 Cor 7, 4. 

[14] 2 Cor 11, 24-27. 

[15] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Vía Crucis, II. 
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4ª semana de Cuaresma. Lunes 

27. LA ORACIÓN PERSONAL 

— Necesidad de la oración. El ejemplo de Jesús. 

I. Estaba Jesús orando en cierto lugar... [1]. Muchos pasajes del 
Evangelio muestran a Jesús que se retiraba y quedaba a solas para orar 
[2]; y se pone particularmente de relieve en los momentos más 
importantes de su ministerio público: Bautismo [3], elección de los 
Apóstoles [4], primera multiplicación de los panes [5], transfiguración [6], 
etcétera. Era una actitud habitual de Jesús: «A veces, pasaba la noche 
entera ocupado en coloquio íntimo con su Padre. ¡Cómo enamoró a los 
primeros discípulos la figura de Cristo orante!» [7]. ¡Cómo nos ayuda a 
nosotros!  

En esta Cuaresma podemos fijarnos especialmente en una escena que 
contemplamos en el Santo Rosario: la oración de Jesús en el Huerto. 
Inmediatamente antes de entregarse a la Pasión, el Señor se dirige con 
los apóstoles al Huerto de Getsemaní. Muchas veces había rezado 
Jesús en aquel lugar, pues San Lucas dice: Salió y fue como de 
costumbre al monte de los Olivos [8]. Pero esta vez la oración de Jesús 
tendrá un matiz muy particular, porque ha llegado la hora de su agonía. 
Llegado a Getsemaní, les dijo: Orad, para no caer en tentación [9]. Antes 
de retirarse un poco para orar, el Señor pide a los Apóstoles que 
permanezcan también en oración. Sabe Jesús que se acerca para ellos 
una fuerte tentación de escándalo al ver que es apresado su Maestro. 
Se lo ha comunicado ya durante la Última Cena, y ahora les advierte que 
no podrán resistir la prueba si no permanecen vigilantes y orando. La 
oración es indispensable para nosotros, porque si dejamos el trato con 
Dios, nuestra vida espiritual languidece poco a poco. «Si se abandona 
la oración, primero se vive de las reservas espirituales..., y después, de 
la trampa» [10]. En cambio, la oración nos une a Dios, que nos dice: Sin 
mí no podéis hacer nada [11]. Conviene orar perseverantemente [12], 
sin desfallecer nunca. Hemos de hablar con Él y tratarle mucho, con 
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insistencia, en todas las circunstancias de nuestra vida. Además, ahora, 
durante este tiempo de Cuaresma, vamos con Jesucristo camino de la 
Cruz, y «sin oración, ¡qué difícil es acompañarle!» [13]. El Señor nos 
enseña con el ejemplo de su vida cuál ha de ser nuestra actitud: dialogar 
siempre filialmente con Dios. «No es otra cosa oración mental, a mi 
parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas 
con quien sabemos nos ama» [14]. Siempre hemos de procurar tener 
presencia de Dios y contemplar los misterios de nuestra fe. Ese diálogo 
con Dios no debe interrumpirse; más aún, debe hacerse en medio de 
todas las actividades. Pero es indispensable que sea más intenso en 
esos ratos que diariamente dedicamos a la oración mental: meditamos 
y hablamos en su presencia sabiendo que verdaderamente Él nos oye y 
nos ve. Quizá sea la necesidad de la oración, junto con la de vivir la 
caridad, uno de los puntos n los que el Señor insistió más veces en su 
predicación. 

 — Oración personal: diálogo confiado con Dios. 

II. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, puesto de rodillas, 
oraba, diciendo: Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya [15]. 

Cuando el sufrimiento espiritual es tan intenso que le hace entrar en 
agonía, el Señor se dirige a su Padre con una oración llena de confianza. 
Le llama Abba, Padre, y le dirige palabras íntimas. Ese es el camino que 
debemos seguir también nosotros. En nuestra vida habrá momentos de 
paz espiritual y otros de lucha más intensa, quizá de oscuridad y de dolor 
profundo, con tentaciones de desaliento... La imagen de Jesús en el 
Huerto nos señala cómo hemos de proceder siempre: con una oración 
perseverante y confiada. Para avanzar en el camino hacia la santidad, 
pero especialmente cuando sintamos el peso de nuestra debilidad, 
hemos de recogernos en oración, en conversación íntima con el Señor. 
La oración pública (o en común) en la que participan todos los fieles es 
santa y necesaria, pues Dios quiere ver a sus hijos también juntos 
orando [16]; pero nunca puede sustituir al precepto del Señor: tú, en tu 
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aposento, cerrada la puerta, ora a tu Padre [17]. La liturgia es la oración 
pública por excelencia, «es la cumbre hacia la cual tiende toda la 
actividad de la Iglesia y al mismo tiempo fuente de donde mana toda su 
fuerza (...). Con todo, la vida espiritual no se contiene en la sola 
participación de la sagrada Liturgia. Pues el cristiano, llamado a orar en 
común, debe sin embargo entrar también en su aposento y orar a su 
Padre en lo oculto, es más, según señala el Apóstol, debe rezar sin 
interrupción (1 Tes, 5, 17)» [18]. La oración hecha en común con otros 
cristianos también debe ser oración personal, mientras los labios la 
recitan con las pausas oportunas y la mente pone en ella toda su 
atención. En la oración personal se habla con Dios como en la 
conversación que se tiene con un amigo, sabiéndolo presente, siempre 
atento a lo que decimos, oyéndonos y contestando. Es en esta 
conversación íntima, como la que ahora intentamos mantener con Dios, 
donde abrimos nuestra alma al Señor, para adorar, dar gracias, pedirle 
ayuda, para profundizar –como los Apóstoles– en las enseñanzas 
divinas. «Me has escrito: “orar es hablar con Dios. Pero, ¿de qué?” –
¿De qué? De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones 
nobles, preocupaciones diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias 
y peticiones: y Amor y desagravio. 

»En dos palabras: conocerle y conocerte: “¡tratarse!”» [19]. 

Nunca puede ser plegaria anónima, impersonal, perdida entre los 
demás, porque Dios, que ha redimido a cada hombre, desea mantener 
un diálogo con cada uno de ellos, y al final de la vida la salvación o 
condenación dependerán de la correspondencia personal de cada uno. 
Debe ser el diálogo de una persona concreta –que tiene un ideal y una 
profesión determinada, y unas amistades propias..., y unas gracias de 
Dios específicas– con su Padre Dios. 

— Poner los medios para rezar con recogimiento y evitar las 
distracciones.  
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III. Cuando se levantó de la oración y llegó hasta los discípulos, los 
encontró adormilados por la tristeza. Y les dijo: ¿Por qué dormís? 
Levantaos y orad para no caer en tentación [20]. 

Los apóstoles han descuidado el mandato del Señor. Los había dejado 
allí, cerca de Él, para que velaran y orasen y así no cayeran en la 
tentación: pero aún no aman bastante, y se dejan vencer por el sueño y 
la flaqueza, abandonando a Jesús en aquel momento de agonía. El 
sueño, imagen de la debilidad humana, ha permitido que se apodere de 
ellos una tristeza mala: decaimiento, falta de espíritu de lucha, abandono 
de la vida de piedad. No caeremos en esa situación si mantenemos vivo 
el diálogo con Dios en cada rato de oración. Frecuentemente tendremos 
que acudir a los Santos Evangelios o a otro libro –como éste que lees–, 
para que nos ayude a encauzar ese diálogo, aproximarnos más al 
Señor, en el que nada ni nadie nos puede sustituir. Así hicieron muchos 
santos: «Si no era acabando de comulgar –dice Santa Teresa– jamás 
osaba comenzar a tener oración sin libro; que tanto temía mi alma estar 
sin él en oración, como si con mucha gente fuera a pelear. Con este 
remedio, que era como una compañía o escudo en que había de recibir 
los golpes de los muchos pensamientos, andaba consolada» [21]. 
Hemos de poner los medios para hacer esa oración mental con 
recogimiento. En el lugar más adecuado según nuestras circunstancias; 
siempre que sea posible, ante el Señor en el Sagrario. Y a la hora que 
hayamos determinado en nuestro plan de vida ordinario. En la oración 
estaremos también prevenidos contra las distracciones; esto supone, en 
gran medida, la mortificación de la memoria y de la imaginación, 
apartando lo que nos impida estar atentos a nuestro Dios. Hemos de 
evitar el tener «los sentidos despiertos y el alma dormida» [22]. Si 
luchamos con decisión contra las distracciones, el Señor nos facilitará la 
vuelta al diálogo con Él; además, el Ángel Custodio tiene, entre otras, la 
misión de interceder por nosotros. Lo importante es no querer estar 
distraídos y no estarlo voluntariamente. Las distracciones involuntarias, 
que nos vienen a pesar nuestro, y que procuramos rechazar en cuanto 
somos conscientes, no quitan provecho ni mérito a nuestra oración. No 
se enfadan el padre y la madre porque balbucee sin sentido el niño que 
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todavía no sabe hablar. Dios conoce nuestra flaqueza y tiene paciencia, 
pero hemos de pedirle: «concédenos el espíritu de oración» [23]. Al 
Señor le será grato que hagamos el propósito de mejorar en la oración 
mental todos los días de nuestra vida; también aquellos en los que nos 
parezca costosa, difícil y árida, porque «la oración no es problema de 
hablar o de sentir, sino de amar. Y se ama, esforzándose en intentar 
decir algo al Señor, aunque no se diga nada» [24]. Si lo hacemos así, 
toda nuestra vida saldrá enriquecida y fortalecida. La oración es un 
potentísimo faro que da luz para iluminar mejor los problemas, para 
conocer mejor a las personas y así poder ayudarlas en su caminar hacia 
Cristo, para situar en su verdadero lugar aquellos asuntos que nos 
preocupan. La oración deja en el alma una atmósfera de serenidad y de 
paz que se transmite a los demás. La alegría que produce es un anticipo 
de la felicidad del Cielo. 

Ninguna persona de este mundo ha sabido tratar a Jesús como su 
Madre Santa María, que pasó largas horas mirándole, hablando con Él, 
tratándole con sencillez y veneración. Si acudimos a Nuestra Madre del 
Cielo, aprenderemos muy pronto a hablar, llenos de confianza, con 
Jesús, y a seguirle de cerca, muy unidos a su Cruz. 

Notas 

[1] Lc 11, 1-3. 

[2] Cfr. Mt 14, 23; Mc 1, 35; Lc 5, 16; etc. 

[3] Cfr. Lc 3, 21. 

[4] Cfr. Lc 6, 12. 

[5] Cfr. Mc 6, 46. 

[6] Cfr. Lc 9, 29. 

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 119. 

[8] Lc 22, 39. 
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[9] Lc 22, 40. 

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 445. 

[11] Jn. 15, 5. 

[12] Cfr. Lc. 18, 1. 

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 89. 

[14] SANTA TERESA, Vida, 8, 2. 

[15] Lc 22, 41-42. 

[16] Cfr. Mt 18, 19-20. 

[17] Mt 6, 6. 

[18] CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 10, 12. 

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 91. 

[20] Lc 22, 45-46. 

[21] SANTA TERESA, Vida, 6, 3. 

[22] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 368. 

[23] Preces de laudes. Lunes IV semana de Cuaresma. 

[24] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 464. 

 

4ª semana de Cuaresma. Martes 

28. LUCHA PACIENTE CONTRA LOS DEFECTOS 

— El paralítico de Betzatá. Constancia en la lucha y en los deseos 
de mejorar. 
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I. El Evangelio de la Misa de hoy nos presenta a un hombre que llevaba 
treinta y ocho años enfermo, y que espera su curación milagrosa de las 
aguas de la piscina de Betzatá [1]. Jesús, al verlo echado, y sabiendo 
que llevaba mucho tiempo, le dice: ¿Quieres quedar sano? El enfermo 
le habló con toda sencillez: Señor –le dice–, no tengo a nadie que me 
meta en la piscina cuando se remueve el agua; para cuando llego yo, 
otro se me ha adelantado. Jesús le dice: levántate, toma tu camilla y 
echa a andar. El paralítico obedeció: Y al momento el hombre quedó 
sanado, tomó su camilla y echó a andar. 

El Señor está siempre dispuesto a escucharnos y a darnos en cada 
situación aquello que necesitamos. Su bondad supera siempre nuestros 
cálculos; pero quiere nuestra correspondencia personal, nuestro deseo 
de salir de aquella situación, que no pactemos con los defectos o los 
errores, y que pongamos esfuerzo para superarlos. No podemos 
«conformarnos» nunca con deficiencias y flaquezas que nos separan de 
Dios y de los demás, excusándonos en que forman parte de nuestra 
manera se ser, en que ya hemos intentado combatirlos otras veces sin 
resultados positivos. La Cuaresma nos mueve precisamente a mejorar 
en nuestras disposiciones interiores mediante la conversión del corazón 
a Dios y las obras de penitencia, que preparan nuestra alma para recibir 
las gracias que el Señor quiere darnos. Jesús nos pide perseverancia 
para luchar y recomenzar cuantas veces sea necesario, sabiendo que 
en la lucha está el amor. «No le pregunta el Señor al paralítico para 
saber –era superfluo–, sino para poner de manifiesto la paciencia de 
aquel hombre que, durante treinta y ocho años, sin cejar, insistió, 
esperando verse libre de su enfermedad» [2]. Nuestro amor a Cristo se 
manifestará en la decisión y en el esfuerzo por arrancar lo antes posible 
el defecto dominante o por alcanzar aquella virtud que se presenta difícil 
de conseguir. Pero también se manifiesta en la paciencia que hemos de 
tener en la lucha interior: es posible que nos pida el Señor un período 
largo de lucha, quizá treinta y ocho años, para crecer en determinada 
virtud o para superar aquel aspecto negativo de nuestra vida interior. 
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Un conocido autor espiritual señalaba la importancia de saber tener 
paciencia con los propios defectos: tener el arte de aprovechar nuestras 
faltas [3]. No debemos sorprendernos –ni desconcertarnos– cuando, 
habiendo puesto todos los medios que razonablemente están a nuestro 
alcance, no terminamos de superar esa meta espiritual que nos 
habíamos propuesto. No debemos «acostumbrarnos», pero podemos 
aprovechar las faltas para crecer en humildad verdadera, en 
experiencia, en madurez de juicio... 

Este hombre que nos presenta el Evangelio de la Misa fue constante 
durante treinta y ocho años, y podemos suponer que lo hubiera sido 
hasta el final de sus días. El premio a su constancia fue, ante todo, el 
encuentro con Jesús. 

— Ser pacientes en la lucha interior. Volver al Señor cuantas veces 
sea necesario. 

II. Tened, pues, paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Ved 
cómo el labrador, con la esperanza de los preciosos frutos de la tierra, 
aguarda con paciencia las lluvias tempranas y las tardías [4]. 

Es necesario saber esperar y luchar con paciente perseverancia, 
convencidos de que con nuestro interés agradamos a Dios. «Hay que 
sufrir con paciencia –decía San Francisco de Sales– los retrasos en 
nuestra perfección, haciendo siempre lo que podamos por adelantar y 
con buen ánimo. Esperemos con paciencia, y en vez de inquietarnos por 
haber hecho tan poco en el pasado, procuremos con diligencia hacer 
más en lo porvenir» [5]. Además, la adquisición de una virtud no se logra, 
de ordinario, con violentos esfuerzos esporádicos, sino con la 
continuidad de la lucha, la constancia de intentarlo cada día, cada 
semana, ayudados por la gracia. «En las batallas del alma, la estrategia 
muchas veces es cuestión de tiempo, de aplicar el remedio conveniente, 
con paciencia, con tozudez. Aumentad los actos de esperanza. Os 
recuerdo que sufriréis derrotas, o que pasaréis por altibajos –Dios 
permita que sean imperceptibles– en vuestra vida interior, porque nadie 
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anda libre de esos percances. Pero el Señor, que es omnipotente y 
misericordioso, nos ha concedido los medios idóneos para vencer. Basta 
que los empleemos (...) con la resolución de comenzar y recomenzar en 
cada momento, si fuera preciso» [6]. El alma de la constancia es el amor; 
sólo por amor se puede ser paciente [7] y luchar, sin aceptar los defectos 
y los fallos como algo inevitable y sin remedio. No podemos ser como 
aquellos cristianos que, después de muchas batallas y peleas, 
«acabóseles el esfuerzo, faltóles el ánimo» cuando estaban ya «a dos 
pasos de la fuente del agua viva» [8]. 

Ser paciente con uno mismo al desarraigar las malas tendencias y los 
defectos del carácter, significa a la vez huir del conformismo y aceptar 
el presentarse muchas veces delante del Señor como aquel siervo que 
no tenía con qué pagar [9], con humildad, pidiendo nuevas gracias. En 
nuestro caminar hacia el Señor, sufriremos abundantes derrotas; 
muchas de ellas no tendrán importancia; otras sí, pero el desagravio y 
la contrición nos acercarán todavía más a Dios. Este dolor y 
arrepentimiento por nuestros pecados y deficiencias no son tristes, 
porque son dolor y lágrimas de amor. Es el pesar de no estar 
devolviendo tanto amor como el Señor se merece, el dolor de estar 
devolviendo mal por bien a quien tanto nos quiere. 

— Pacientes también con los demás. Contar con sus defectos. 
Pacientes y constantes en el apostolado.  

III. Además de ser pacientes con nosotros mismos hemos de ejercitar 
esta virtud con quienes tratamos con mayor frecuencia, sobre todo si 
tenemos más obligación de ayudarles en su formación, en una 
enfermedad, etcétera. Hemos de contar con los defectos de quienes nos 
rodean. La comprensión y la fortaleza nos ayudarán a tener calma, sin 
dejar de corregir cuando sea oportuno y en el momento más indicado. 
El esperar un poco de tiempo para corregir, dar una buena contestación, 
sonreír..., puede hacer que nuestras palabras lleguen al corazón de esas 
personas, que de otra forma permanecería cerrado, y les podremos 
ayudar muchos más, con mayor eficacia. 
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La impaciencia hace difícil la convivencia, y también vuelve ineficaz la 
posible ayuda y la corrección. «Sigue sacando las mismas 
exhortaciones –nos recomienda San Juan Crisóstomo–, y nunca con 
pereza; actúa siempre con amabilidad y gracia. ¿No ves con qué 
cuidado los pintores unas veces borran sus trazos, otras los retocan, 
cuando tratan de reproducir un bello rostro? No te dejes ganar por los 
pintores. Porque si tanto cuidado ponen ellos en la pintura de una 
imagen corporal, con mayor razón nosotros, que tratamos de formar la 
imagen de un alma, no dejaremos piedra por mover a fin de sacarla 
perfecta» [10]. Debemos ser particularmente constantes y pacientes en 
el apostolado. Las personas necesitan tiempo y Dios tiene paciencia: en 
todo momento da su gracia, perdona y anima a seguir adelante. Con 
nosotros tuvo y tiene esta paciencia sin límites, y nosotros debemos 
tenerla con los amigos que queremos llevar hasta el Señor, aunque en 
ocasiones parezca que no escuchan, que no se interesan por las cosas 
de Dios. No les abandonemos por eso. En estas ocasiones será 
necesario intensificar la oración y la mortificación, y también nuestra 
caridad y nuestra amistad sincera. Ninguno de nuestros amigos, en 
ningún momento de su vida, debería dar al Señor la contestación de este 
hombre paralítico: «no tengo a nadie que me ayude». Porque «esto 
podrían asegurar, ¡desdichadamente!, muchos enfermos y paralíticos 
del espíritu, que pueden servir... y deben servir. 

»Señor: que nunca me quede indiferente ante las almas» [11], le 
pedimos nosotros. 

Examinemos hoy en nuestra oración si nos preocupan las personas que 
nos acompañan en el camino de la vida; si nos preocupa su formación, 
o si, por el contrario, nos hemos ido acostumbrando a sus defectos como 
si fueran algo irremediable, y al mismo tiempo si somos pacientes. 
Además, en esta Cuaresma nos viene bien recordar que con la 
mortificación podemos expiar también por los pecados de los demás y 
merecer de algún modo, para ellos, la gracia de la fe, de la conversión, 
de una mayor entrega a Dios. 
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En Jesucristo está el remedio de todos los males que aquejan a la 
humanidad. En Él todos pueden encontrar la salud y la vida. Es la fuente 
de las aguas que todo lo vivifican. Así nos lo dice el profeta Ezequiel en 
la lectura de la Misa: Estas aguas corren a la comarca de Levante, 
bajarán hasta el Arabá y desembocarán en el mar, el de las aguas 
pútridas, y lo sanearán. Todos los seres vivos que bullan allí donde 
desemboque la corriente, tendrán vida, y habrá peces en abundancia; al 
desembocar allí estas aguas quedará saneado el mar y habrá vida 
donde quiera que llegue la corriente [12]. Cristo convierte en vida lo que 
antes era muerte, y en virtud, la deficiencia y el error. 

Notas 

[1] Jn 5, 1-6. 

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el Evangelio de San Juan, 36. 

[3] J. TISSOT, El arte de aprovechar nuestras faltas, Palabra, Madrid 1976, 6ª ed. 

[4] Sant 5-7. 

[5] J. TISSOT, loc. cit., p. 32. 

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 219. 

[7] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 136, a. 3. 

[8] Cfr. SANTA TERESA, Camino de perfección, 19, 2. 

[9] Cfr. Mt 18, 23 ss. 

[10] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo, 30. 

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 212. 

[12] Ez 47, 8-9. 
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4ª semana de Cuaresma. Miércoles 

29. UNIDAD DE VIDA 

— Los cristianos, luz del mundo y sal de la tierra. 

I. Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo se salve por Él [1]. Vino al mundo para que los hombres 
tuvieran luz y dejaran de debatirse en las tinieblas [2], y, al tener luz, 
pudieran hacer del mundo un lugar donde todas las cosas sirvieran para 
dar gloria a Dios y ayudaran al hombre a conseguir su último fin. Y la luz 
brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron [3]. Son palabras 
actuales para una buena parte del mundo, que sigue en la oscuridad 
más completa, pues fuera de Cristo los hombres no alcanzarán jamás la 
paz, ni la felicidad, ni la salvación. Fuera de Cristo sólo existen las 
tinieblas y el pecado. Quien rechaza a Cristo se queda sin luz y ya no 
sabe por dónde va el camino. Queda desorientado en lo más íntimo de 
su ser. 

Durante siglos, muchos hombres separaron su vida (trabajo, estudio, 
negocios, investigaciones, aficiones...) de la fe; y, como consecuencia 
de esa separación, las realidades temporales quedaron desvirtuadas, 
como al margen de la luz de la Revelación. Al faltar esta luz, muchos 
han llegado a considerar el mundo como fin de sí mismo, sin ninguna 
referencia a Dios, para lo cual han tergiversado incluso las verdades 
más elementales y básicas. De modo particular, en los países 
occidentales es preciso corregir esa separación, «porque son muchas 
las generaciones que se están perdiendo para Cristo y para la Iglesia en 
estos años, y porque desgraciadamente desde estos lugares se envía 
al mundo entero la cizaña de un nuevo paganismo. Este paganismo 
contemporáneo se caracteriza por la búsqueda del bienestar material a 
cualquier coste, y por el correspondiente olvido –mejor sería decir 
miedo, auténtico pavor– de todo lo que pueda causar sufrimiento. Con 
esta perspectiva, palabras como Dios, pecado, cruz, mortificación, vida 
eterna..., resultan incomprensibles para gran cantidad de personas, que 
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desconocen su significado y su contenido. Habéis contemplado esa 
pasmosa realidad de que muchos quizá comenzaron por poner a Dios 
entre paréntesis, en algunos detalles de su vida personal, familiar y 
profesional; pero, como Dios exige, ama, pide, terminan por arrojarle –
como a un intruso– de las leyes civiles y de la vida de los pueblos. Con 
una soberbia ridícula y presuntuosa, quieren alzar en su puesto a la 
pobre criatura, perdida su dignidad sobrenatural y su dignidad humana, 
y reducida –no es exageración: está a la vista en todas partes– al vientre, 
al sexo, al dinero» [4]. El mundo se queda en tinieblas si los cristianos, 
por falta de unidad de vida, no iluminan y dan sentido a las realidades 
concretas de la vida. Sabemos que la actitud ante el mundo de los 
verdaderos discípulos de Cristo, y de modo específico de los seglares, 
no es de separación, sino la de estar metidos en sus entrañas, como la 
levadura dentro de la masa, para transformarlo. El cristiano coherente 
con su fe es sal que da sabor y preserva de corrupción. Y para esto 
cuenta, sobre todo, con su testimonio en medio de las tareas ordinarias, 
realizadas ejemplarmente. «Si los cristianos viviéramos de veras 
conforme a nuestra fe, se produciría la más grande revolución de todos 
los tiempos... ¡La eficacia de la corredención depende también de cada 
uno de nosotros! –Medítalo» [5]. ¿Vivo la unidad de vida en cada 
momento de mi existencia: trabajo, descanso...? 

— Consecuencias en el mundo del pecado original. La Redención. 
Reconducir a Cristo todas las realidades terrenas. 

II. Todas las criaturas fueron puestas al servicio del hombre, dentro del 
orden establecido por el Creador. Adán, con su soberbia, introdujo el 
pecado en el mundo, rompiendo la armonía de todo lo creado y del 
mismo hombre. En adelante, la inteligencia quedó oscurecida y con 
posibilidad de caer en el error; la voluntad, debilitada; enferma –no 
corrompida– la libertad para amar el bien con prontitud. El hombre quedó 
profundamente herido, con dificultad para saber y conseguir su bien 
verdadero. «Rompió la Alianza con Dios, sacando como consecuencia 
de ello por una parte la desintegración interior y, por otra, la incapacidad 
de construir la comunión con los otros» [6]. El desorden introducido por 
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el pecado llegó más allá del hombre, afectando también a la naturaleza. 
El mundo es bueno, pues fue hecho por Dios para contribuir a que el 
hombre alcanzara su último fin. Pero después del pecado original, las 
cosas materiales, el talento, la técnica, las leyes..., pueden ser 
desviadas de su ordenación recta y convertirse en males para el 
hombre, oscureciéndose su fin último, separándole de Dios en vez de 
acercarle a Él. Nacen así muchos desequilibrios, injusticias, opresiones, 
que tienen su origen en el pecado. «El pecado del hombre, es decir, su 
ruptura con Dios, es la causa radical de las tragedias que marcan la 
historia de la libertad. Para comprender esto, muchos de nuestros 
contemporáneos deben descubrir nuevamente el sentido del pecado» 
[7]. 

Dios, en su misericordia infinita, se compadeció de este estado en el que 
había caído la criatura y nos redimió en Jesucristo: nos ha vuelto a su 
amistad, y lo que es más, nos ha reconciliado con Él hasta el extremo 
de podernos llamar hijos de Dios y que lo seamos [8]; nos ha destinado 
a la vida eterna, a morar con Él para siempre en el Cielo. 

Nos toca a los cristianos, principalmente a través de nuestro trabajo 
convertido en oración, hacer que todas las realidades terrestres se 
vuelvan medio de salvación, porque sólo así servirán verdaderamente 
al hombre. «Hemos de impregnar de espíritu cristiano todos los 
ambientes de la sociedad. No os quedéis solamente en el deseo: cada 
una, cada uno, allá donde trabaje, ha de dar contenido de Dios a su 
tarea, y ha de preocuparse –con su oración, con su mortificación, con su 
trabajo profesional bien acabado– de formarse y de formar a otras almas 
en la Verdad de Cristo, para que sea proclamado Señor de todos los 
quehaceres terrenos» [9]. ¿Estoy haciendo todo lo que puedo para llevar 
esto a la práctica? ¿Me doy cuenta de que para esto necesito tener cada 
vez más una honda unidad de vida? 

— La vida de piedad y el trabajo. La santidad en medio del mundo.  



21 

 

III. La misión que el Señor nos ha encomendado es la de infundir un 
sentido cristiano a la sociedad, porque sólo entonces las estructuras, las 
instituciones, las leyes, el descanso, tendrán un espíritu cristiano y 
estarán verdaderamente al servicio del hombre. «Los discípulos de 
Jesucristo hemos de ser sembradores de fraternidad en todo momento 
y en todas las circunstancias de la vida. Cuando un hombre o una mujer 
viven intensamente el espíritu cristiano, todas sus actividades y 
relaciones reflejan y comunican la caridad de Dios y los bienes del 
Reino. Es preciso que los cristianos sepamos poner en nuestras 
relaciones cotidianas de familia, amistad, vecindad, trabajo y 
esparcimiento, el sello del amor cristiano, que es sencillez, veracidad, 
fidelidad, mansedumbre, generosidad, solidaridad y alegría» [10]. 

Las prácticas personales de piedad no han de estar aisladas del resto 
de nuestros quehaceres, sino que deben ser momentos en los que la 
referencia continua a Dios se hace más intensa y profunda, de modo 
que después sea más alto el tono de las actividades diarias. Es claro 
que buscar la santidad en medio del mundo no consiste simplemente en 
hacer o en multiplicar las devociones o las prácticas de piedad, sino en 
la unidad efectiva con el Señor que esos actos promueven y a que están 
ordenados. Y cuando hay una unión efectiva con el Señor eso influye en 
toda la actuación de una persona. «Esas prácticas te llevarán, casi sin 
darte cuenta, a la oración contemplativa. Brotarán de tu alma más actos 
de amor, jaculatorias, acciones de gracias, actos de desagravio, 
comuniones espirituales. Y esto, mientras atiendes tus obligaciones: al 
descolgar el teléfono, al subir a un medio de transporte, al cerrar o abrir 
una puerta, al pasar ante una iglesia, al comenzar una nueva tarea, al 
realizarla y al concluirla (...)» [11]. Procuremos vivir así, con Cristo y en 
Cristo, todos y cada uno de los instantes de nuestra existencia: en el 
trabajo, en la familia, en la calle, con los amigos... Eso es la unidad de 
vida. Entonces, la piedad personal se orienta a la acción, dándole 
impulso y contenido, hasta convertir al quehacer en un acto más de amor 
a Dios. Y, a su vez, el trabajo y las tareas de cada día facilitan el trato 
con Dios y son el campo donde se ejercitan todas las virtudes. Si 
procuramos trabajar bien y poner en nuestros quehaceres la dimensión 
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trascendente que da el amor de Dios, nuestras tareas servirán para la 
salvación de los hombres, y haremos un mundo más humano, pues no 
es posible que se respete al hombre –y mucho menos que se le ame– 
si se niega a Dios o se le combate, pues el hombre sólo es hombre 
cuando es verdaderamente imagen de Dios. Por el contrario, «la 
presencia de Satanás en la historia de la humanidad aumenta en la 
misma medida en que el hombre y la sociedad se alejan de Dios» [12]. 
En esta tarea de santificar las realidades terrenas, los cristianos no 
estamos solos. Restablecer el orden querido por Dios y conducir a su 
plenitud el mundo entero es principalmente fruto de la acción del Espíritu 
Santo, verdadero Señor de la historia: «Non est abbreviata manus 
Domini, no se ha hecho más corta la mano de Dios (Is 59, 1): no es 
menos poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su 
amor por los hombres. Nuestra fe nos enseña que la creación entera, el 
movimiento de la tierra y el de los astros, las acciones rectas de las 
criaturas y cuanto hay de positivo en el sucederse de la historia, todo, 
en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena» [13]. 

Le pedimos al Espíritu Santo que remueva las almas de muchas 
personas –hombres y mujeres, mayores y jóvenes, sanos y enfermos...– 
para que sean sal y luz en las realidades terrenas. 

Notas 

[1] Antífona de comunión. Jn 3, 17. 

[2] Cfr. Jn 8, 12. 

[3] Jn 1, 5. 

[4] Á. DEL PORTILLO, Carta Pastoral, 25-XII-1985, n. 4. 

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Surco, n. 945. 

[6] JUAN PABLO II, Audiencia General, 6-VIII-1983. 

[7] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Libertatis constientiae, 22-III-1986, 37. 



23 

 

[8] Cfr. 1 Jn 3, 1. 

[9] Á. DEL PORTILLO, loc. cit., n. 10. 

[10] CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instr. pastoral Los católicos en la vida pública, 22-IV-1986, 
111. 

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 149. 

[12] JUAN PABLO II, Audiencia General, 20-VIII-1986. 

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 130. 

4ª semana de Cuaresma. Jueves 

30. LA SANTA MISA Y LA ENTREGA PERSONAL 

— El Sacrificio de Jesucristo en el Calvario. Se ofreció a Sí mismo 
por todos los hombres. Nuestra entrega personal. 

I. La Primera lectura de la Misa relata la intercesión de Moisés ante 
Yahvé para que no castigue la infidelidad de su pueblo. Aduce 
argumentos conmovedores: el buen nombre del Señor ante los gentiles, 
la fidelidad a la Alianza hecha con Abraham y sus descendientes... A 
pesar de las infidelidades y los desvaríos del Pueblo elegido, el Señor 
perdona otra vez. Es más, el amor de Dios por su Pueblo y, por medio 
de él, hacia todo el género humano alcanzará la manifestación suprema: 
Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que 
todo el que crea en él no perezca sino que tenga vida eterna [1]. 

La entrega plena de Cristo por nosotros, que culmina en el Calvario, 
constituye la llamada más apremiante a corresponder a su gran amor 
por cada uno de nosotros. En la Cruz, Jesús consumó la entrega plena 
a la voluntad del Padre y el amor por todos los hombres, por cada uno: 
me amó y se entregó por mí [2]. Ante ese misterio insondable de Amor, 
debería preguntarme: ¿qué hago yo por Él?, ¿cómo correspondo a su 
Amor? 
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En el Calvario, Nuestro Señor, Sacerdote y Víctima, se ofrece a su Padre 
celestial, derramando su Sangre, que quedó entonces separada de su 
Cuerpo. Cumplió así, hasta el final, la voluntad del Padre. El deseo del 
Padre fue que la Redención se realizara de este modo; Jesús lo acepta 
con amor y máxima sumisión. Este ofrecimiento interno de Sí mismo es 
la esencia de Su sacrificio. Es la entrega amorosa, sin límites, a la 
voluntad del Padre. En todo verdadero sacrificio se dan cuatro 
elementos esenciales, y todos ellos se encuentran presentes en el 
sacrificio de la Cruz: sacerdote, víctima, ofrecimiento interior y 
manifestación externa del sacrificio. La manifestación externa debe ser 
expresión de la actitud interior. Jesús muere en la Cruz, manifestando 
exteriormente –a través de sus palabras y obras– su amorosa entrega 
interior. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu [3]: la misión que 
me encomendaste ha terminado, he cumplido tu voluntad. Él es, 
entonces y ahora, el Sacerdote y la Víctima: Teniendo, pues, un Sumo 
Pontífice, grande, que penetró en los cielos, Jesús, el Hijo de Dios, 
mantengamos firme la fe que profesamos. No tenemos un Sumo 
Pontífice que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas; antes 
bien, fue probado en todo, a semejanza nuestra, fuera del pecado [4]. 
Esta ofrenda interior de Jesús da significado pleno a todos los elementos 
externos de su sacrificio voluntario: la crucifixión, el expolio, los 
insultos... 

El Sacrificio de la Cruz es único. Sacerdote y Víctima son una sola y la 
misma divina persona: el Hijo de Dios encarnado. Jesús no fue ofrecido 
al Padre por Pilato o por Caifás, o por la multitud congregada a sus pies. 
Él fue quien se entregó a Sí mismo. En todo momento de su vida terrena 
Jesús vivió en una perfecta identificación con la voluntad del Padre, pero 
es en el Calvario donde la entrega del Hijo alcanza su expresión 
suprema. Nosotros, que queremos imitar a Jesús, que sólo deseamos 
que nuestra vida sea reflejo de la suya, debemos preguntarnos en 
nuestra oración de hoy si sabemos unirnos al ofrecimiento de Jesús al 
Padre, con la aceptación de la voluntad de Dios, en cada momento, en 
las alegrías y en las contrariedades, en las cosas que ocupan cada día 
nuestro, en los momentos más difíciles, como puede ser el fracasado, el 
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dolor o la enfermedad, y en los momentos fáciles en que sentimos al 
alma llena de gozo. 

«Madre y Señora mía, enséñame a pronunciar un sí que, como el tuyo, 
se identifique con el clamor de Jesús ante su Padre: non mea voluntas... 
(Lc 22, 42): no se haga mi voluntad, sino la de Dios» [5]. 

— La Santa Misa, renovación del sacrificio de la Cruz. 

II. Para meditar hoy sobre la unidad que existe entre el Sacrificio de la 
Cruz y la Santa Misa, fijemos nuestra atención en la oblación interior que 
Cristo hace de Sí mismo, con una total entrega y sumisión amorosa a su 
Padre. La Santa Misa y el Sacrificio de la Cruz son el mismo y único 
sacrificio, aunque estén separados en el tiempo; se vuelve a hacer 
presente, no las circunstancias dolorosas y cruentas del Calvario, sino 
la total sumisión amorosa de Nuestro Señor a la voluntad del Padre. Ese 
ofrecimiento interno de Sí mismo es idéntico en el Calvario y en la Misa: 
es la oblación de Cristo. Es el mismo Sacerdote, la misma Víctima, la 
misma oblación y sumisión a la voluntad de Dios Padre; cambia la 
manifestación externa de esta misma entrega: en el Calvario, a través 
de la Pasión y Muerte de Jesús; en la Misa, por la separación 
sacramental, no cruenta, del Cuerpo y de la Sangre de Cristo mediante 
la transustanciación del pan y del vino. 

El sacerdote en la Misa es únicamente el instrumento de Cristo, Sumo y 
Eterno Sacerdote. Cristo se ofrece a Sí mismo en cada una de las Misas, 
del mismo modo que lo hizo en el Calvario, aunque ahora lo hace a 
través de un sacerdote, que actúa in persona Christi. Por eso «toda 
Misa, aunque sea celebrada privadamente por un sacerdote, no es 
acción privada, sino acción de Cristo y de la Iglesia, la cual, en el 
sacrificio que ofrece, aprende a ofrecerse a sí misma como sacrificio 
universal, y aplica a la salvación del mundo entero la única e infinita 
virtud redentora del sacrificio de la Cruz» [6]. El mismo Cristo, en cada 
Misa, se ofrece manifestando la amorosa entrega a su Padre celestial, 
expresada ahora por la Consagración del pan y, separadamente, la 
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Consagración del vino. Este es el momento culminante –la esencia, el 
núcleo– de la Santa Misa. Nuestra oración de hoy es buen momento 
para examinar cómo asistimos y participamos en la Santa Misa. 
«¿Estáis allí con las mismas disposiciones con que la Virgen Santísima 
estaba en el Calvario, tratándose de la presencia de un mismo Dios y de 
la consumación de igual sacrificio?» [7]. Amor, identificación plena con 
la voluntad de Dios, ofrecimiento de sí mismo, afán corredentor. 

— Valor infinito de la Santa Misa. Nuestra participación en el 
Sacrificio. La Santa Misa, centro de la vida de la Iglesia y de cada 
cristiano.  

III. El Sacrificio de la Misa, al ser esencialmente idéntico al Sacrificio de 
la Cruz, tiene un valor infinito. En cada Misa se ofrece a Dios Padre una 
adoración, acción de gracias y reparación infinitas, independientemente 
de las disposiciones concretas de quienes asisten y del celebrante, 
porque Cristo es el Oferente principal y la Víctima que se ofrece. Resulta, 
por tanto, que no existe un modo más perfecto de adorar a Dios que el 
ofrecimiento de la Misa, en la cual su Hijo Jesucristo es ofrecido como 
Víctima, actuando Él mismo como Sumo Sacerdote. No hay tampoco un 
modo más perfecto de dar gracias a Dios por todo lo que es y por sus 
continuas misericordias para con nosotros: nada en la tierra puede 
resultar más grato a Dios que el Sacrificio del altar. Cada vez que se 
celebra la Santa Misa, a causa de la infinita dignidad del Sacerdote y de 
la Víctima, se repara por todos los pecados del mundo: se trata de la 
única perfecta y adecuada reparación, a la que debemos unir nuestros 
actos de desagravio. Es el único sacrificio adecuado que podemos 
ofrecer los hombres, y a través de él pueden cobrar un valor infinito 
nuestro quehacer diario, nuestro dolor y nuestras alegrías. La Santa 
Misa «es realmente el corazón y el centro del mundo cristiano» [8]. En 
este Santo Sacrificio «está grabado lo que de más profundo tiene la vida 
de cada uno de los hombres: la vida del padre, de la madre, del niño, del 
anciano, del muchacho y de la muchacha, del profesor y del estudiante, 
del hombre culto y del hombre sencillo, de la religiosa y del sacerdote. 
De cada uno sin excepción. He aquí que la vida del hombre se inserta, 
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mediante la Eucaristía, en el misterio del Dios viviente» [9]. Los frutos 
de cada Misa son infinitos, pero en nosotros se encuentran 
condicionados por nuestras personales disposiciones y, por ello, 
limitados. 

Nuestra Madre la Iglesia nos invita a participar en el acto más sublime 
que cada día ocurre, de una forma consciente, activa y piadosa [10]. De 
un modo particular hemos de procurar estar atentos y recogidos en el 
momento de la Consagración; en estos instantes procuraremos penetrar 
en el alma de quien es a la vez Sacerdote y Víctima, en su amorosa 
oblación a Dios Padre, como ocurrió en el Calvario. Este Sacrificio será 
entonces el punto central de nuestra vida diaria, como lo es de toda la 
liturgia y de la vida de la Iglesia. Nuestra unión con Cristo en el momento 
de la Consagración será más plena cuanto más lo sea nuestra 
identificación con la voluntad de Dios, cuanto mayores sean nuestras 
disposiciones de entrega. En unión con el Hijo ofrecemos al Padre la 
Santa Misa, y al propio tiempo nos ofrecemos nosotros mismos por Él, 
con Él y en Él. Este acto de unión debe ser tan profundo y verdadero 
que penetre todo nuestro día e influya decisivamente en nuestro trabajo, 
en nuestras relaciones con los demás, en nuestras alegrías y fracasos, 
en todo. 

Si cuando llegue la Comunión Jesús nos encuentra con estas 
disposiciones de entrega, de identificación amorosa con la voluntad de 
Dios Padre, ¿qué otra cosa hará sino derramar en nosotros el Espíritu 
Santo, con todos sus dones y gracias? Tenemos muchas ayudas para 
vivir bien la Santa Misa. Entre otras, la de los ángeles, que «siempre 
están allí presentes en gran número para honrar este santo misterio. 
Juntándonos a ellos y con la misma intención, forzosamente hemos de 
recibir muchas influencias favorables de esta compañía. Los coros de la 
Iglesia militante se unen y se juntan con Nuestro Señor, en este divino 
acto, para cautivar en Él, con Él y por Él, el corazón de Dios Padre, y 
para hacer eternamente nuestra su misericordia» [11]. Acudamos a ellos 
para evitar las distracciones, y esforcémonos en cuidar con más amor 
ese rato único en el que estamos participando del Sacrificio de la Cruz. 
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4ª semana de Cuaresma. Viernes 

31. RECONOCER A CRISTO EN LOS ENFERMOS Y EN LA 
ENFERMEDAD 

— Jesús se hace presente en los enfermos. 

I. Al ponerse el sol, todos los que tenían enfermos de cualquier mal, se 
los traían; y Él, poniendo las manos sobre cada uno, los curaba [1]. 

Los enfermos eran tan numerosos, que estaba toda la ciudad agolpada 
junto a la puerta [2]. Traen los enfermos puesto ya el sol [3]. ¿Por qué 
no antes? Seguramente porque aquel día era sábado. Después de la 
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puesta del sol comenzaba un nuevo día, en el que cesaba la obligación 
del descanso sabático, que con tanta fidelidad cumplían los judíos 
piadosos. El Evangelio de San Lucas nos ha dejado constancia de este 
detalle entrañable de Cristo: los curó imponiendo sus manos sobre cada 
uno. Jesús se fija atentamente en cada uno de los enfermos y les dedica 
toda su atención, porque cada persona, y de modo especial la persona 
que sufre, es muy importante para Él. Cada hombre es siempre bien 
recibido por Jesús, que tiene un corazón compasivo y misericordioso 
para con todos, singularmente para aquellos que andan más 
necesitados. La presencia de Jesús entre nosotros se caracteriza por 
anunciar el evangelio del reino y curar toda enfermedad y toda dolencia 
[4]; por eso se admiraba la muchedumbre viendo que hablaban los 
mudos, los mancos sanaban, los cojos andaban y veían los ciegos. Y 
todos glorificaban al Dios de Israel [5]. 

«En su actividad mesiánica en medio de Israel –nos recuerda Juan 
Pablo II–, Cristo se acercó incesantemente al mundo del sufrimiento 
humano. Pasó haciendo el bien (Hech 10, 38), y este obrar suyo se 
dirigía, ante todo, a los enfermos y a quienes esperaban ayuda. Curaba 
los enfermos, consolaba a los afligidos, alimentaba a los hambrientos, 
liberaba a los hombres de la sordera, de la ceguera, de la lepra, del 
demonio y de diversas disminuciones físicas; tres veces devolvió la vida 
a los muertos. Era sensible a todo sufrimiento humano, tanto al del 
cuerpo como al del alma. Al mismo tiempo instruía, poniendo en el centro 
de su enseñanza las ocho bienaventuranzas, que son dirigidas a los 
hombres probados por diversos sufrimientos en su vida temporal» [6]. 

Nosotros, que queremos ser fieles discípulos de Cristo, debemos 
aprender de Él a tratar y a amar a los enfermos. Hemos de acercarnos 
a ellos con gran respeto, cariño y misericordia, alegrándonos cuando 
podemos prestarles algún servicio, visitándolos, haciéndoles compañía, 
facilitándoles que puedan recibir oportunamente los sacramentos. En 
ellos, de modo especial, vemos a Cristo. «–Niño. –Enfermo. –Al escribir 
estas palabras, ¿no sentís la tentación de ponerlas con mayúscula? 
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»Es que, para un alma enamorada, los niños y los enfermos son Él» [7]. 

En nuestra vida habrá momentos en que quizá estemos enfermos, o lo 
estén las personas que nos rodean. Eso es un tesoro de Dios que hemos 
de cuidar. El Señor se pone junto a nosotros para que amemos más y 
sepamos también encontrarle a Él. En el trato con los que padecen y 
sufren enfermedades se hacen realidad las palabras del Señor: lo que 
hicisteis con uno de éstos, mis hermanos más pequeños, por mí lo 
hicisteis [8]. 

— Santificar la enfermedad. Aceptación. Aprender a ser buenos 
enfermos. 

II. La enfermedad, llevada por amor de Dios, es un medio de 
santificación, de apostolado; es un modo excelente de participar en la 
Cruz redentora del Señor. 

El dolor físico, que tantas veces acompaña la vida del hombre, puede 
ser un medio del que Dios se vale para purificar las culpas e 
imperfecciones, para ejercitar y fortalecer las virtudes, y una oportunidad 
especial para poder unirnos a los padecimientos de Cristo que, siendo 
inocente, llevó sobre sí el castigo que merecían nuestros pecados [9]. 
Especialmente en la enfermedad hemos de estar cerca de Cristo. 
«Dime, amigo –preguntó el Amado–, ¿tendrás paciencia si te doblo tus 
dolencias? Sí –respondió el amigo–, con tal que dobles mis amores» 
[10]. Cuanto más dolorosa sea la enfermedad más amor necesitaremos 
tener. Más gracias de Dios también recibiremos. Las enfermedades son 
ocasiones muy singulares que el Señor permite para corredimir con Él y 
para purificarnos de las huellas que dejaron en el alma nuestros 
pecados. Si llega la enfermedad, debemos aprender a ser buenos 
enfermos. En primer lugar, aceptando la enfermedad. «Es necesario 
sufrir con paciencia no sólo el estar enfermos, sino el estarlo de la 
enfermedad que Dios quiere, entre las personas que quiere y con las 
incomodidades que quiere, y lo mismo digo de las demás tribulaciones» 
[11]. 
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Hemos de pedir ayuda al Señor para llevar la enfermedad también con 
garbo humano, procurando no quejarse, obedeciendo al médico. Pues 
«mientras estamos enfermos, podemos ser cargantes: no me atienden 
bien, nadie se preocupa de mí, no me cuidan como merezco, ninguno 
me comprende... El diablo, que anda siempre al acecho, ataca por 
cualquier flanco; y en la enfermedad, su táctica consiste en fomentar una 
especie de psicosis, que aparte de Dios, que amargue el ambiente, o 
que destruya ese tesoro de méritos que, para bien de todas las almas, 
se alcanza cuando se lleva con optimismo sobrenatural –¡cuando se 
ama!– el dolor. Por lo tanto, si es voluntad de Dios que nos alcance el 
zarpazo de la aflicción, tomadlo como señal de que nos considera 
maduros para asociarnos más estrechamente a su Cruz redentora» [12]. 

El que sufre en unión con el Señor, completa con su sufrimiento lo que 
falta a los padecimientos de Cristo [13]. «El sufrimiento de Cristo ha 
creado el bien de la redención del mundo. Este bien es en sí mismo 
inagotable e infinito. Ningún hombre puede añadirle nada. Pero, a la vez, 
en el misterio de la Iglesia como cuerpo suyo, Cristo en cierto sentido ha 
abierto el propio sufrimiento redentor a todo sufrimiento del hombre [14]. 

Con Cristo tienen sentido pleno el dolor y la enfermedad. Haz, Señor, 
que tus fieles participen en tu Pasión mediante los sufrimientos de su 
vida, para que se manifiesten en ellos los frutos de tu Salvación [15]. 

— El sacramento de la Unción de los Enfermos. Frutos de este 
sacramento en el alma. Preparar a los enfermos para recibirlo es 
una especial muestra de caridad y, a veces, de justicia.  

III. Entre las misiones confiadas a los Apóstoles sobresale el encargo de 
predicar y de curar a los enfermos. Habiendo convocado a los Doce, les 
dio poder sobre todos los demonios y de curar enfermedades. Ellos 
partieron y recorrieron las aldeas anunciando el Evangelio y curando en 
todas partes [16]. En la misión confiada a sus discípulos después de la 
Resurrección se contiene esta promesa: quienes crean en Él pondrán 
las manos sobre los enfermos, y éstos sanarán [17]. 
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Este encargo lo cumplieron los discípulos, siguiendo el ejemplo del 
Maestro. Los Hechos de los Apóstoles y las Cartas del Nuevo 
Testamento describen y ponderan el desvelo por los enfermos entre los 
primeros cristianos. El sacramento de la Unción de los Enfermos, 
instituido por Jesucristo y proclamado por el Apóstol Santiago en su 
Carta [18], hace presente de modo eficaz la solicitud del Señor por todos 
los que padecían alguna enfermedad grave. «La presencia del 
presbítero junto al enfermo es signo de la presencia de Cristo, no sólo 
porque es ministro de la Unción, de la Penitencia y la Eucaristía, sino 
porque es especial servidor de la paz y del consuelo de Cristo» [19]. La 
enfermedad, que entró en el mundo a causa del pecado, es también 
vencida por Cristo en cuanto se puede convertir en un bien mucho mayor 
que la misma salud física. Con la Unción de los Enfermos se reciben 
innumerables bienes, que el Señor ha dispuesto para santificar la 
enfermedad grave. El primer efecto de este sacramento es aumentar la 
gracia santificante en el alma; por esto, antes de recibirlo es conveniente 
confesarse. Sin embargo, si no se estuviera en gracia y fuera imposible 
confesarse (por ejemplo, una persona que ha sufrido un accidente y está 
inconsciente), esta santa Unción borra también el pecado mortal: basta 
con que el enfermo haga o haya hecho antes un acto de contrición, 
aunque sea imperfecta. Además de aumentar la gracia, limpia las 
huellas del pecado en el alma, da una gracia especial para vencer las 
tentaciones que se pueden presentar en esa situación, y otorga la salud 
del cuerpo si conviene para la salvación [20]. Así se prepara el alma para 
entrar en el Cielo. Muchas veces produce en el enfermo una gran paz y 
una serena alegría, al considerar que ya está muy cerca de su Padre 
Dios. 

Nuestra Madre la Iglesia recomienda que los enfermos y las personas 
de edad avanzada reciban este sacramento en el momento oportuno, 
sin retrasar su administración por falsas razones de misericordia, 
compasión, etcétera, en las fases terminales de la vida aquí en la tierra. 
Sería una pena que personas que podrían haber recibido la Unción, 
mueran sin ella por ignorancia, descuido o un cariño mal entendido de 
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parientes y amigos. Preparar a los enfermos para recibirlo es una 
especial muestra de cariño y, a veces, de justicia. 

Nuestra Madre Santa María está muy cerca siempre. «La presencia de 
María y su ayuda maternal en esos momentos (de enfermedad grave) 
no debe ser pensada como cosa marginal y simplemente paralela al 
sacramento de la Unción. Es, más bien, una presencia y una ayuda que 
se actualiza y se transmite por medio de la Unción misma» [21]. 

Estamos en Cuaresma. Abramos, de modo especial en este tiempo 
litúrgico, nuestros ojos al dolor que nos rodea. Cristo quiere hacerse 
presente en su Pasión, en ese dolor, en la enfermedad propia o ajena, 
y darle un valor redentor. 

Notas 
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4ª semana de Cuaresma. Sábado 

32. DAR A CONOCER LA DOCTRINA DE JESUCRISTO 

— La enseñanza de Jesús. Cada cristiano debe dar testimonio de 
su doctrina. 

I. Éste verdaderamente es el profeta que había de venir... Jamás ha 
hablado nadie así [1]. El Señor habla con gran sencillez de las cosas 
más profundas, y lo hace de modo atrayente y sugestivo. Sus palabras 
eran comprendidas tanto por un doctor de la ley como por los 
pescadores de Galilea. 

La palabra de Jesús es grata y oportuna. Insistía con frecuencia en la 
misma doctrina, pero buscaba las comparaciones más adecuadas a 
quienes le oían: el grano de trigo que debe morir para dar fruto, la alegría 
de encontrar unas monedas perdidas, el hallazgo de un tesoro 
escondido... Y con imágenes y parábolas ha mostrado de modo 
insuperable la soberanía de Dios Creador y, a la vez, su condición de 
Padre, que trata amorosamente a cada uno de sus hijos. Nadie como Él 
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ha proclamado la verdad fundamental del hombre, su libertad y su 
dignidad sobrenatural, por la gracia de la filiación divina. Las multitudes 
le buscaban para oírle, y muchas veces era necesario despedirlas para 
que se marcharan. Cristo tiene palabras de vida eterna [2], y nos ha 
dejado el encargo de transmitirlas a todas las generaciones hasta el fin 
de los tiempos. También hoy las gentes están sedientas de las palabras 
de Jesús, las únicas que pueden dar paz a las almas, las únicas que 
enseñan el camino del Cielo. Y todos los cristianos participamos de esta 
misión de dar a conocer a Cristo. «Todos los fieles, desde el Papa al 
último bautizado, participan de la misma vocación, de la misma fe, del 
mismo Espíritu, de la misma gracia... Todos participan activa y 
corresponsablemente –dentro de la necesaria pluralidad de ministerios– 
en la única misión de Cristo y de la Iglesia» [3]. 

Es mucha la urgencia de dar a conocer la doctrina de Cristo, porque la 
ignorancia es un poderoso enemigo de Dios en el mundo y es «causa y 
como raíz de todos los males que envenenan a los pueblos» [4]. Esta 
urgencia es aún mayor en los países de Occidente, como ha señalado 
repetidas veces el Papa Juan Pablo II: «Nos encontramos en una 
Europa en la que se hace cada vez más fuerte la tentación del ateísmo 
y del escepticismo; en la que arraiga una penosa incertidumbre moral, 
con la disgregación de la familia y la degeneración de las costumbres; 
en la que domina un peligroso conflicto de ideas y movimientos» [5]. 

Cada cristiano debe ser testimonio de buena doctrina, testigo –no sólo 
con el ejemplo: también con la palabra– del mensaje evangélico. Y 
debemos aprovechar cualquier oportunidad que se nos presente –
sabiendo también provocar, con prudencia, esas ocasiones– con 
nuestros familiares, amigos, compañeros de profesión, vecinos; con 
aquellas personas que tratamos, aunque sea por poco tiempo, con 
ocasión de un viaje, de un congreso, de unas compras, de unas ventas... 

Para quien desea recorrer el camino hacia la santidad, su vida no puede 
ser como una gran avenida de ocasiones perdidas, pues quiere el Señor 
que nuestras palabras se hagan eco de sus enseñanzas para mover los 
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corazones. «Es cierto que Dios respeta la libertad humana, y que puede 
haber personas que no quieran volver sus ojos a la luz del Señor. Pero 
mucho más fuerte, y abundante, y generosa, es la gracia que Jesucristo 
quiere derramar sobre la tierra, sirviéndose –como antes y como 
siempre– de la colaboración de los apóstoles que Él mismo ha elegido 
para que lleven su luz por todas partes» [6]. 

— Imitar al Señor. Ejemplaridad. No desaprovechar ni una sola 
ocasión. 

II. Al poner por obra esta reevangelización, este apostolado de la 
doctrina, tendremos que insistir con frecuencia en las mismas ideas, y 
nos esforzaremos en presentar las enseñanzas del Señor en forma 
atrayente (¡nada hay más atrayente!). El Señor espera a las multitudes 
que también hoy andan como ovejas sin pastor [7], sin guías y sin 
dirección, confundidas entre tantas ideologías caducas. Ningún cristiano 
debe quedar pasivo –inhibirse– en esta tarea, la única verdaderamente 
importante en el mundo. No caben las excusas: no valgo, no sirvo, no 
tengo tiempo... La vocación cristiana es vocación al apostolado, y Dios 
da la gracia para poder corresponder. 

¿Somos verdaderamente un foco de luz, en medio de tanta oscuridad, 
o estamos aún atenazados por la pereza o los respetos humanos? Nos 
ayudará a ser más apostólicos y vencer los obstáculos el considerar en 
la presencia del Señor que las personas que se han cruzado en el 
camino de nuestra vida tenían derecho a que les ayudásemos a conocer 
mejor a Jesús. ¿Hemos cumplido con ese deber de cristianos? Ojalá no 
puedan reprocharnos –en esta vida o en la otra– que los hayamos 
privado de esa ayuda: hominem non habeo [8], no he tenido quien me 
diera un poco de luz entre tanta oscuridad. La palabra de Dios es viva y 
eficaz, penetrante como espada de dos filos [9], llega hasta lo más 
hondo del alma, a la fuente de la vida y de las costumbres de los 
hombres. 
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Cierto día –narra el Evangelio de la Misa de hoy– los judíos enviaron a 
los guardias del Templo para prender a Jesús. Cuando regresaron, y 
ante la pregunta de sus jefes: ¿Cómo no lo habéis traído?, los guardias 
respondieron: Jamás nadie ha hablado así [10]. Es de suponer que 
aquellos sencillos servidores estuvieron un rato entre la gente, 
esperando el momento oportuno para prender al Señor, pero se 
quedaron maravillados de la doctrina de Jesús. ¡Cuántos cambiarían la 
actitud si nosotros lográramos dar a conocer la figura de Cristo, la 
verdadera imagen que profesa nuestra Madre la Iglesia! ¡Qué ignorancia 
tan grande, después de veinte siglos, la de nuestro mundo e incluso la 
de muchos cristianos! 

San Lucas dice de Nuestro Señor que comenzó a hacer y a enseñar 
[11]. El Concilio Vaticano II enseña que la Revelación se llevó a cabo 
gestis verbisque, con obras y palabras intrínsecamente ligadas [12]. Las 
obras de Jesús son obras de Dios hechas en nombre propio. Y la gente 
sencilla hacía comentarios: Hemos visto cosas increíbles [13]. 

Los cristianos debemos mostrar, con la ayuda de la gracia, lo que 
significa seguir de verdad a Jesús. «Quien tiene la misión de decir cosas 
grandes (y todos los cristianos tenemos esa dulce obligación de hablar 
de seguir a Cristo), está igualmente obligado a practicarlas», decía San 
Gregorio Magno [14]. Nuestros amigos, parientes, colegas de trabajo y 
conocidos nos han de ver leales, sinceros, alegres, optimistas, buenos 
profesionales, recios, afables, valientes... A la vez que con sencillez y 
naturalidad mostramos nuestra fe en Cristo. «Se necesitan –dice Juan 
Pablo II– heraldos del Evangelio expertos en humanidad, que conozcan 
a fondo el corazón del hombre de hoy, participen de sus gozos y 
esperanzas, de sus angustias y tristezas, y al mismo tiempo sean 
contemplativos, enamorados de Dios. Para esto se necesitan nuevos 
santos. Los grandes evangelizadores de Europa han sido los santos. 
Debemos suplicar al Señor que aumente el espíritu de santidad en la 
Iglesia y nos mande nuevos santos para evangelizar el mundo de hoy» 
[15]. 
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— Diversidad de formas de dar a conocer las enseñanzas de Jesús. 
Contar con las situaciones difíciles.  

III. «Algunos no saben nada de Dios..., porque no les han hablado en 
términos comprensibles» [16]. De muchas maneras podemos dar a 
conocer amablemente la figura y las enseñanzas de Jesús y de su 
Iglesia: con una conversación en la familia, participando en una 
catequesis, manteniendo con claridad, caridad y firmeza el dogma 
cristiano en una conversación, alabando un buen libro o un buen 
artículo... En ocasiones, con el silencio que los demás valoran; o 
escribiendo una carta sencilla dando las gracias a los medios de 
comunicación social por un trabajo acertado... Siempre hace bien a 
alguien, quizá de un modo que nunca pudimos sospechar. En cualquier 
caso, cada uno debemos preguntarnos en este rato de oración: «¿cómo 
puedo ser más eficaz, mejor instrumento?, ¿qué rémoras estoy 
poniendo a la gracia?, ¿a qué ambientes, a qué personas podría llegar, 
si fuera menos cómodo –¡más enamorado de Dios!– y tuviera más 
espíritu de sacrificio?» [17]. 

Hemos de tener en cuenta que muchas veces tendremos que ir contra 
corriente, como han ido tantos buenos cristianos a lo largo de los siglos. 
Con la ayuda del Señor, seremos fuertes para no dejarnos arrastrar por 
errores en boga o costumbres permisivas y libertinas, que contradicen 
la ley moral natural y la cristiana. Y también entonces hablaremos de 
Dios a nuestros hermanos los hombres, sin perder una sola oportunidad: 
«Veo todas las incidencias de la vida –de cada existencia individual y, 
de alguna manera, las de las grandes encrucijadas de la historia– como 
otras tantas llamadas que Dios dirige a los hombres, para que se 
enfrenten con la verdad; y como ocasiones, que se nos ofrecen a los 
cristianos, para anunciar con nuestras obras y con nuestras palabras 
ayudados por la gracia, el Espíritu al que pertenecemos (Cfr. Lc 9, 55). 

»Cada generación de cristianos ha de redimir, ha de santificar su propio 
tiempo: para eso, necesita comprender y compartir las ansias de los 
otros hombres, sus iguales, a fin de darles a conocer, con don de 
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lenguas, cómo deben corresponder a la acción del Espíritu Santo, a la 
efusión permanente de las riquezas del Corazón divino. A nosotros, los 
cristianos, nos corresponde anunciar en estos días, a ese mundo del 
que somos y en el que vivimos, el mensaje antiguo y nuevo del 
Evangelio» [18]. 

Siempre, y de modo especial en las situaciones más difíciles, el Espíritu 
Santo nos iluminará, y sabremos qué decir y cómo nos hemos de 
comportar [19]. 
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